
Y ader Urbina es alto y espiga-
do, tiene los ojos oscuros y

las manos firmes y largas, y manio-
bra la panga con destreza porque
hay veces que las olas del lago de
Nicaragua son muy altas, de ahí su
otro nombre: el Mar Dulce. A sus
22 años, Yader es guía de turistas,
mesero, artesano y también porte-
ro del equipo de futbol de
Solentiname. Él no sufrió las atro-
cidades de la guerrilla durante los
años 80, tampoco pasó por los apu-
ros de muchos jóvenes que tuvie-
ron que cumplir con el servicio
militar obligatorio, impuesto por
los sandinistas durante la época de
la postrevolución, para combatir a
los contras patrocinados por el
gobierno de Ronald Reagan.

Yader pertence a la nueva
generación de jóvenes nicaragüen-
ses, vive en Solentiname y su fami-
lia en San Carlos, y por nada del
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mundo se iría de este lugar que
muchos han llamado el paraíso,
donde abundan las islas vírge-
nes. Estudia la secundaria en el
Instituto de Solentiname, que es
apoyado por ONG internacionales
y algunos voluntarios alemanes
que se han identificado con la
causa del archipiélago.

En esta región no hay escuelas
del gobierno, sólo existe un Centro
de Salud que no alcanza a cubrir
las necesidades de los pobladores.
La mayoría de los habitantes de la
región son campesinos que viven
de la agricultura, la pesca, la pintu-
ra y la artesanía. Su estilo pictórico,
una suerte de primitivismo, es
conocido en todo el mundo. No
obstante, casi todos se quejan de
seguir en la pobreza.

Algunos tienen la esperanza
de que la situación de Solentiname
cambie con el arribo al poder de

66 DÍA SIETE 357

S O L E N T I N A M E

La comuna 
de Cardenal
El poeta Ernesto Cardenal convirtió este archipiélago de

Nicaragua en un paraíso. Una comuna real en la que

escritores y artistas plásticos convivían con la naturaleza

y eran autosuficientes. Pero cuatro décadas después,

aquel edén se ha vuelto sombrío y de una vocación

incierta, que sobrevive con la esperanza en el turismo 

y su vieja fama. TEXTO: TAYDE BAUTISTA • FOTOS: ROCÍO ROJO

Feliciano Arellano y su familia
viven en la isla La Venada, son
los pintores más conocidos en
el archipiélago. La pintura pri-
mitivista de Nicaragua es
conocida mundialmente.

                            



un buen sustento para las familias
del archipiélago, especialmente
durante los tiempos cuando
Ernesto Cardenal era Ministro de
Cultura; cargo al que renunció en
1987. Él promovió la pintura y per-
sonas de todas partes del mundo
visitaban la isla, compraban artesa-
nías o pinturas.

Pero no todo era felicidad,
durante la dictadura de Somoza,
Feliciano tenía que esconderse en
el monte para pintar y enterrar sus
cuadros, ya que algunos pintores
fueron perseguidos. 

Su casa es un atractivo turísti-
co. Hace poco, un grupo de esta-
dounidenses formaron un museo-
taller para promover la pintura
entre los campesinos, la mayoría
de los pintores viven en la isla de
la Venada.
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Daniel Ortega, quien ya fue presi-
dente en los años ochenta,  como
dirigente del Frente Sandinista de
la Liberación Nacional.

Primeros mártires 
“No tengamos miedo a nada, por-
que así como Dios cuida a los pajari-
tos que no caen sin que él no quiera,
así nos cuidará a nosotros para que
no caigamos: caeremos cuando ten-
gamos que caer o cuando nuestra
caída sirva”. Éstas son las palabras
de Laureano Mainena,, uno de los
jóvenes mártires de Solentiname.
Están escritas en una placa de metal
en el parque infantil, a la entrada de
la isla Mancarrón, un sitio luminoso
con árboles pintados de colores. En
la biblioteca se encuentran los ros-
tros de todos los mártires: Donald
Guevara, Laureano Mainena, Elvis
Chavaría y Felipe Peña, quienes, en
1977, se lanzaron al asalto del cuartel
de San Carlos. 

Esperanza Guevara, una mujer
de mirada firme, hermana de

Donald, es dirigente de Solentina-
me. Ella, junto con algunos de sus
hermanos, fue guerrillera. “Hace 20
años aquí vivíamos en la miseria.
Cuando Ernesto Cardenal llegó a la
isla encontró a unos jóvenes que
querían cambiar a Nicaragua, ellos
fueron la semilla del cambio”.
Explica que la educación que se
aplica es gracias al esfuerzo del
poeta Cardenal, de los dirigentes de
las asociaciones y de los organis-
mos internacionales, el gobierno
ha hecho poco para impartir educa-
ción y salud.

A pesar de los cambios visi-
bles en Solentiname y de la labor
de esta mujer, muchos de los 

campesinos están en contra de su
gobierno y se erige una sombra de
discordia, pues los campesinos ale-
gan que las tierras se encuentran
en pocas manos, una de éstas es la
de Bosco Centeno, dirigente sandi-
nista durante la época de la revolu-
ción y esposo de Esperanza Gueva-
ra. “Ahora tenemos ocho escuelas,
los niños no acuden a la escuela a
diario debido a que debemos reco-
gerlos en panga una vez cada sema-
na o cada 15 días, la gasolina es
muy cara y el transporte es lo que
más cuesta”, dice.

Familias de artistas
La luz del mediodía entra por una
de las ventanas de la casa de
Feliciano Arellano en la isla La
Venada, ilumina su paleta revuelta
de pintura fresca. “Cada uno de
estos tubos de pintura cuesta cua-
tro dólares”, dice. Es un hombre
delgado, los años se le notan en el
rostro, se levanta con dificultad.
“Estoy enfermo, ya no puedo pin-
tar como antes”. 

La familia Arellano es conoci-
da porque la mayoría de sus miem-
bros se dedican a la pintura, tanto
la esposa de Feliciano como sus
hijas y nietas. Durante mucho
tiempo la pintura primitivista fue

“Lo que fue Solentiname”
La comunidad de Solentiname fue creada por Ernesto Cardenal para
desarrollar cooperativas: se creó la escuela primitivista de pintura y
talleres de poesía. Los domingos comentaba con los campesinos el
Evangelio en forma de diálogo, creían en una sociedad justa donde
no hubiera explotados y explotadores y que los bienes se repartie-
ran en común. Las pinturas y las artesanías se vendían en todas par-
tes del mundo y continuamente eran visitados, pero el sueño ter-
minó después del asalto al cuartel en 1977 por los jóvenes de
Solentiname. En represalia, la guardia somocista la destruyó. En
1978, Cardenal escribió una carta donde habló del sueño de esta
comunidad y la tituló: “Lo que fue Solentiname”. •

La iglesia de Ernesto Cardenal, sacerdote y
poeta quien, en 1966, fundó la comunidad de
Solentiname. Los domingos comentaba con los
pobladores el Evangelio en forma de diálogo. 

Yader Urbina juega en el equipo de futbol
de Solentiname y su sueño es ser guía de
turistas. 

Alumnos en la biblioteca de la isla Mancarrón,
durante clases de computación. Estos cursos
son financiados por ONG internacionales.
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de un sitio a otro, papayas, aguaca-
tes; la entrada al paraíso. 

No se tiene la certeza de quié-
nes serán los próximos dirigentes
de Solentiname, pero la ayuda de
Ernesto Cardenal ha sido funda-
mental y es visible, este archipiéla-
go es una muestra de su trabajo. La
mayoría de los campesinos están
enterados de lo que sucede a su
alrededor, se expresan con soltura
y seguridad, y a pesar de la pobre-
za, este sitio es muy distinto del
resto de Nicaragua; la pintura y la
poesía han influido en el desarro-
llo del lugar y de sus habitantes. Se
dice que no hay fuentes de trabajo,
faltará ver si el turismo logra hacer
lo que los campesinos requieren.
Yader lanza el anzuelo al agua,
unos segundos después, un pez
grande se retuerce y él sonríe. •
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La nueva generación
Los cinco hijos de Esperanza
Guevara acudieron a la universidad
en Managua. Su hijo Bosco, un chico
comprometido y despierto, estudió
agricultura. “A mí me interesa vivir y
trabajar en Solentiname. Nuestros
padres nos han ayudado a querer
este lugar”. Él no confía en Daniel
Ortega, menciona que el mandata-
rio maneja los intereses a su conve-
niencia. “Si fuera un buen dirigente
ya habría dejado que otro se postu-
lara al frente del partido”.

Pero las oportunidades son
distintas para cada uno. En el hotel
Mancarrón, Yader limpia las
mesas, carga el agua y prepara cevi-
che para los huéspedes. “Estoy
aprendiendo inglés para ser buen
guía de turistas”, dice emocionado.
“No tenemos libros, pero me inte-
resa aprender”.

Dos veces a la semana un par
de maestros estadounidenses con-
tratados por una ONG imparten
clases a los habitantes de la isla,
pero no todos están de acuerdo

con este tipo de educación. No
todos mantienen el entusiasmo.

Ella vive en La Venada y para
que su hija vaya a la isla Mancarrón,
donde se imparten las clases, hay
que pagar el pasaje. La lancha colecti-
va sólo pasa dos veces a la semana y
son esos días cuando la gente apro-
vecha para ir de compras a San Carlos
y algunos para visitar a sus parientes
que viven allá. Eneida comenzó a
pintar cuando una mujer finlandesa
llegó a la isla: “Me di cuenta de que
podía hacer otras cosas y que podía
subsistir de algo más que la agricul-
tura”. Votó por Daniel Ortega, porque
quiere que tengan un centro de
salud. “Ya estamos viendo los cam-
bios en el gobierno”, afirma.

Ellos han pedido que les enví-
en un médico al Centro de Salud,
pero sólo hay una enfermera que
asiste de vez en cuando. Uno de los
cambios de los que ellos hablan es
el anuncio de la llegada de un doc-
tor. Aunque ella esté esperanzada,
también está el miedo que se
observa en Manuel Ignacio Are-
llano, quien es agricultor. Él es alto,
robusto, y tiene los ojos claros.
Participó en la guerrilla cuando
tenía 15 años.

“Yo fui de reserva y la pasa-
mos mal, no teníamos qué comer.
Mi hijo tiene 21 años y si hay
revueltas con este gobierno le diría
que se fuera del país. Mira, los úni-
cos que pueden levantar a Nica-
ragua, son los americanos, ni Fidel,
ni Chávez pueden hacerlo.” 

Las opiniones varían en cuan-
to a las oportunidades de trabajo. Se
siente el miedo y el escepticismo.
Francisco Ortega, mecánico, está
convencido de que Daniel Ortega
los va ayudar, él es sandinista de
corazón y tiene esperanzas para
Nicaragua y Solentiname.. 

Ahora, a los campesinos del
archipiélago se les puede ver duran-
te el día, frente a sus lienzos, pintan-
do lo que ven: garzas blancas, mo-
nos cara blanca que se columpian 

Solentiname es muy distinto del resto
de Nicaragua; la pintura y la poesía 

han influido en el desarrollo del lugar 
y de sus habitantes...

El parque de Solentiname, donde los jóvenes
juegan futbol y beisbol.

Manuel Ignacio Arellano y su hijo se dedican
a la agricultura; el padre recuerda la revolu-
ción como tiempos muy difíciles. Dice que no
le gustaría que su hijo tuviera que participar
en la guerra, como él.

Esperanza Guevara y su hija Xóchitl. Esperanza
es la dirigente de Solentiname. Algunos habi-
tantes de las islas no están de acuerdo con su
liderazgo y hoy hay discordias en cuanto al
futuro del gobierno del archipiélago. 
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